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El ataque inglés  
a La Habana en 1762.  
En torno a la cartografía
Nancy Machado Lorenzo
cartógrafa y suBdirectora de la BiBlioteca NacioNal de cuBa José MartíH
Las primeras exploraciones geográfi-
cas en Cuba se llevaron a cabo en la 
época del descubrimiento y la con-
quista. Todos los mapas que abarca-
ban el globo terráqueo conocido hasta 
entonces, en especial la parte del No-
vus Orbis descubierto por Cristóbal 
Colón, contienen la representación de 
la Isla, a veces de forma caprichosa, 
infantil, sencilla, que cada vez más se 
acercaba más a la realidad de acuer-
do con el perfeccionamiento y avance 
progresivo de las ciencias de navega-
ción, los instrumentos de observación 
y los cálculos. De ese modo, se obtu-
vieron apreciadas joyas cartográficas 
que muestran gran diversidad en la 
concepción geográfica que tenían de 
Cuba cartógrafos pertenecientes a di-
ferentes escuelas: portuguesa, holan-
desa, española, francesa e inglesa.
Durante los dos primeros siglos co-
loniales se realizaron valiosas inves-
tigaciones por ilustres navegantes 
españoles que levantaron importantes 
materiales cartográficos; puede apre-
ciarse que la historia de la cartogra-
fía cubana es una sucesión de cartas 
y mapas de geógraficos, en su mayo-
ría españoles, que llevaron a cabo las 
principales exploraciones, fundamen-
talmente topográficas, de la isla de 
Cuba.
Según el destacado bibliógrafo Car-
los Manuel Trelles y Govín “[… ] los 
cubanos se han mostrado poco aficio-
nados al estudio de la geografía de su 
tierra”.1 A pesar de esto, apareció una 
conciencia geográfica y, como conse-
cuencia, surgieron cubanos estudio-
sos de esta disciplina en el país. Don 
Ambrosio de Zayas Bazán se conside-
ra uno de los primeros historiadores 
del país al ser el autor de una Descrip-
ción geográfica-histórica de la isla de 
Cuba y de la ciudad de San Cristóbal de 
La Habana, estimada como la primera 
monografía cubana de carácter geo-
gráfico de que se tiene noticias, pues 
data de 1725.2 Lamentablemente esta 
obra está perdida y solo se encuentran 
referencias bibliográficas sobre ella.
Por estos años, en la corte españo-
la, se estudiaron distintos sitios en las 
posesiones americanas que tuvieran 
posibilidades para desarrollar un gran 
1  C. M. Trelles: Biblioteca Geográfica de Cuba, 
p. 11.
2  Ibídem, p. 71.
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astillero. La guerra, como constante a 
lo largo del siglo xviii, favoreció, sobre 
la ya antigua experiencia de construc-
ción naval, la creación del astillero de 
La Habana, en el año 1724, con lo que se 
prefirió el puerto de la principal ciudad 
de la Isla a los de Maracaibo o Campe-
che. La Habana quedaría equiparada a 
los astilleros de Guarnizo, el Ferrol y la 
Carraca, por entonces los más impor-
tantes de la península Ibérica. 
Según Jacobo de la Pezuela y Lobo, 
en 1728, dentro del contexto de la 
creación de la industria tabacalera, 
se fundó la primera compañía navie-
ra de Cuba, establecida por los pro-
veedores de tabaco Martín Loynaz y 
Vicente Caballero; aunque al parecer 
duró poco debido a la disminución en 
la producción. 
De este mismo año, 1728, se pueden 
mencionar varias obras cartográficas 
de Pierre Van der Aa (1659-1733) rela-
cionadas con la región y publicadas en 
su Atlas nouveau et curieux des plus ce-
lebres itineraires, ou recueil de nouve-
lles cartes geographiques des voiages 
modernes de longcours.
A partir de 1730, por orden del go-
bierno colonial español, se realizaron 
levantamientos hidrográficos de va-
rias bahías cubanas por el piloto al-
mirante Phi Durell y el agrimensor, 
piloto y teniente de fragata D. Fran-
cisco María Celí. De los trabajos rea-
lizados por ambos se pueden señalar 
los de las bahías de Matanzas, Nipe, 
Cienfuegos, Bahía Honda, Mariel, 
Guantánamo y Santiago de Cuba. Es-
tos trabajos fueron realizados con 
gran precisión y calidad, si se compa-
ran con otros de su tiempo.
En nuestro país, antes de este siglo, 
se llevaron a cabo numerosos traba-
jos cartográficos aislados que, funda-
mentalmente, se efectuaron mediante 
levantamientos topográficos y de agri-
mensura ejecutados, no solo por los es-
pañoles, sino también por franceses y 
holandeses. Ninguno de ellos refleja-
ba en sus estudios el aspecto hidrográ-
fico de la Isla; solo en algunos mapas 
aparecen señaladas sondas dispersas y 
aisladas. 
En 1746, Fernando VI ocupó el tro-
no español al morir Felipe V. El nue-
vo rey mejoró extraordinariamente la 
marina y le dio un gran impulso a la 
construcción naval. La guerra conti-
nuaba, principalmente realizada en 
contra de las líneas comerciales marí-
timas de las potencias en pugna. Con 
la firma del tratado de paz de Aquis-
grán, en 1748, se produjo una bre-
ve paz entre los imperios rivales, por 
una parte la alianza franco-española 
y por la otra, la Gran Bretaña. En este 
conflicto la mejor parte recayó en los 
corsarios españoles y criollos quie-
nes capturaron, en un periodo de dos 
años, 77 buques ingleses y de sus co-
lonias.
A partir de 1750, Cuba volvió a ser 
reflejada en mapas de relevancia mun-
dial:
• Mapa de Robert de Vaugondy. Par-
tie de la Mer du Nord, ou fe trouvent 
Les Grandes el Petites Isles Antilles, 
et Les Isles Lucayes, París, 1750.
• Mapa marítimo del golfo de Mé-
xico Islas de la América, Madrid, 
1755, de Tomás López, en el cual se 
muestra abundante toponimia y se 
indican las principales ciudades y 
puertos.
• Insulae Americanae nempe Cuba, 
Hispaniola, Iamaica, Pto Rico, Lu-
cania, Antillae, vulgo Caribae, Bar-
lo-et Sotto-ventto…, de Reinier y 
Josua Ottens, 1756.
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• Baye et Ville de Havana ou S. Cris-
toval, Amsterdam, 1683-1750, de 
Jean Covens y Corneille Mortier. 
• Plano de la Ciudad y Puerto de la 
Havana situada en 23 grs. 10 mins de 
latitud y 291 grs de longitud, [1750], 
de Anastacio de Arango. Manuscrito 
dibujado a plumilla en tinta negra 
iluminado. Indica relieve, sondas 
batimétricas, bajos arenales.
• Carte Réduite de L’Isle de Cube..., 
París, [s.n., 1762] de Jacques Nicolas 
Bellin: París: [s.n., 1762]. 1 mapa: 
col.; 58 x 90 cm.
En 1757, Nicolás Joseph de Ribe-
ra enriqueció la bibliografía geográfi-
ca cubana con su libro: Descripción de 
la isla de Cuba. Esta obra fue, de he-
cho, un recuento del siglo xviii con sus 
consideraciones sobre la población y 
el comercio en la Isla. En ella el autor 
consideraba que una de las mayores 
necesidades de España era fomentar 
su marina para aumentar su comercio 
y defenderse de sus enemigos. Opina-
ba que la Isla era la llamada a surtir a la 
metrópoli de sus flotas, por su privile-
giada situación, sus grandes puertos y 
Partie de la Mer du Nord, ou fe trouvent Les Grandes el Petites Isles Antilles, et Les Isles Lucayes.
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sus inmensas arboledas. En su prime-
ra parte —“Descripción de la Isla”— 
refleja, fundamentalmente, sus costas 
y al respecto plantea:
Las grandes vahías de primer orden 
son Guantánamo, Santiago de Cuba, 
Jagua, vahía Honda, Havana, Ma-
tanzas, y Mariel y Nipe. De las cuales 
puede la menor contener mil navíos 
con mucho desahogo, y sus entra-
das son aproposito para fortificarlas, 
especialmente las de Jagua, Cuba y 
Havana, que tienen unas gargantas 
largas y estrechas que las franquea un 
tiro de fusil. Las de menos considera-
ción aunque buenas, y capaces, son 
muchisimas, y pueden decirse qe por 
donde quiera tiene bellos puertos.3
En la segunda parte —“Considera-
ciones sobre lo que convendría reformar 
o hacer de nuevo en la Isla”— expresa: 
[…] pasasen a registrar y ver sus 
costas, sin omitir nada, surgidero o 
vahia alguna; y que de todo levan-
tasen planos geográficos, con cuia 
diligencia se lograra conozer bien 
la Isla para aprovechar sus mejores 
puertos. 
[...]
[…] una de las cosas que hacen más 
falta es el perfecto conocimiento de 
todas sus costas y playas, hasta el 
escrúpulo; por qe este conduce mu-
cho à su seguridad, y a la mayor ac-
tividad de su comercio [...]4
En 1761, se firmó entre Francia y Es-
paña, el tercer Pacto de Familia, de he-
cho, dirigido contra la Gran Bretaña, 
por lo que, en 1762, esta última le decla-
ró nuevamente la guerra a la metrópoli 
de Cuba. En este año, la más podero-
sa expedición británica surcó las aguas 
del Canal Viejo de las Bahamas, desa-
fiando las turbonadas y los malos vien-
tos de mayo. Presumiendo lord Anson 
(primer lord del Almirantazgo) la pre-
sencia en aguas cubanas de las flo-
tas de Blenac y del marqués del Real 
Transporte, le indicó al comandante 
de la flota inglesa, almirante sir George 
Pocock, la conveniencia de escoger la 
ruta del Canal Viejo de las Bahamas, y 
le señaló una serie de medidas que pre-
viamente debía adoptar con la ayuda 
de prácticos capacitados. Lord Anson 
entregó además a Pocock un ejemplar 
de la carta marítima española del ca-
nal, levantado según sondajes realiza-
dos en 1747, por el navío San Lorenzo. 
La manera en que fue realizada esta 
peligrosa travesía la coloca como una 
de las hazañas más notables de cuan-
tas llevó a cabo la marina inglesa en el 
siglo xviii. En esta operación militar 
fue donde, por primera vez, en nues-
tro país se utilizó la señalización marí-
tima como aseguramiento combativo 
de una operación naval, pues para cru-
zar el canal se envió un destacamento 
de pequeñas unidades de la propia flo-
ta inglesa para que reconociera y situa-
ra señales tales como: fogatas, torres, 
entre otras, que permitían indicar los 
peligros a la navegación así como los lí-
mites de dicho canal.
La toma de La Habana por los ingle-
ses propició, antes y después, la con-
fección de numerosas cartas y mapas 
referidas a las Indias Occidentales y a 
Cuba, entre las que tenemos:
• A New & Correct Map of the West 
Indies Drawn fron the Best Autho-
rities, Londres, 1762. Por John Gib-
3 N. J. de Ribera: Descripción de la Isla de Cuba. 
Instituto Cubano del Libro, La Habana, 1973. 
(Se ha respetado la ortografía del original.)
4 Ibídem, pp. 128 y 158.
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son. Publicado en The American 
Gazetteer. 
• A New and Correct Map of the Ame-
rican Islands, now called the West 
Indies, with the Whole Coast of the 
Neighbouring Continent, The Lon-
don Magazine, 1762. Por Thomas 
Kitchin (1718-1784).
Con referencia a las condiciones de 
navegación y a las hidrometeorológi-
cas en las aguas que rodean nuestra 
Isla, fueron publicadas, entre otras, 
las siguientes cartas:
• A New Chart of the Seas, surroun-
ding the Island of Cuba, with the 
Sounding, Currents, Ship Courses 
&c and a Map of the Island itself la-
tely made by an Officer in the Navy. 
Publicada, en 1762, en The London 
Magazine. Presenta además un re-
cuadro con una vista de la bahía y 
ciudad de La Habana. 
• A Plan of the Straights of Bahama, 
through which the Expedition Fleet 
was conducted in the Year 1762, 
against the Havana. Publicada en 
The London Magazine, 1763.
La mayor cantidad de cartas y ma-
pas elaborados se referían a la villa de 
La Habana, su puerto, su bahía y sus 
fortificaciones. Estas obras fueron pu-
blicadas meses antes de la toma de La 
Habana y otras reflejan los aconteci-
mientos ocurridos durante ella, algunos 
tienen fecha especificada y otros no: 
• A Plan of the Siege of the Havana, 
drawn by an Officer on the Spot. Por 
Thomas Jeffery, publicado en su: An 
Authentic Journal of the Siege of the 
Havana, by an Officer, Londres, 1762.
• Carte Hydrographique de la Baye 
de la Havana Avec le Plan de la Ville 
et de ses Forts pour joindre a la Car-
te de l’Isle de Cube. Jacques Nicolas 
Bellin, 1762. 
• Plano del Pverto y la Civdad de 
la Havana sitiado por las armas 
de S.M.B. el día 7 de junio de 1762 
siendo su Gobernador el Mariscal 
de Campo Dn. Jvan de Prado i co-
mande. de la escvadra el Jefe Dn. 
Gutierrez de Evia y qn. Mandaba la 
escvadra inglesa el Almiral Jorge Po-
cock y Comandante Kappel i de las 
tropas de tiera el conde de Albemar-
le, Cadiz, 1762. Por Pablo Ganzino. 
Contiene, además, una vista pano-
rámica.
• A Map of the Island of Jamaica. 
—Plan of the City and Harbour of 
Havanna. En Gentleman’s Magazi-
ne. Londres, 1762.
• An Exact Plan of the City, Forti-
fications & Harbour of Havana in 
the Island of Cuba. From an Origi-
nal Drawing taken on the Spot, Uni-
versal Magazine, Londres, mayo de 
1762. Por John Hinton. Posee un re-
cuadro de la isla de Cuba. 
• A Plan of the Havana and its En-
virons, with the Feveral Posts and 
Attacks, made by the British For-
ces; under the Command of the Earl 
of Albemarle and Sr. Geo. Pocock; 
which was taken 13 Aug. 1762, Lon-
dres, 1762. Por Thomas Kitchin 
(1718-1784). 
La toma de La Habana 
por los ingleses propició, 
antes y después, 
la confección de numerosas  
cartas y mapas referidas 
a las Indias Occidentales 
y a Cuba.
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Como consecuencia de la ocupa-
ción inglesa de La Habana, se de-
sarrolló un activo comercio, con la 
introducción de esclavos y otras mer-
cancías y la incentivación de la pro-
ducción azucarera en el interland 
habanero. Este movimiento mercantil 
continuó incrementándose después 
de la restauración de la soberanía es-
pañola en la capital cubana. Con el fin 
de garantizar esta explosión del co-
mercio marítimo, se realizaron tra-
bajos hidrográficos en los principales 
puertos de Cuba y se hicieron cartas 
en las que la configuración de la Isla 
se acercaba más a la realidad. Entre 
ellas tenemos:
• A New & Accurate Map of the Seat 
of the Late War in the West Indies 
with a Plan of the City and Harbour 
of Havannah. Por Emanuel Bowen 
(1720-1767). Londres, 1763.
• Carta esatta repprefentante l’Isola 
di Cuba eftratta dalle carte del Sig. 
Poppler. Por Henry Poppler. Publi-
cada en Il Gazzetiere americano, 
contenente un distinto ragguaglio di 
tuttle le parte del Nuovo mondo. Li-
vorno, 1763.
Entre los más destacados autores 
vinculados a la ocupación inglesa de 
La Habana puede señalarse a Thomas 
Jefferys, reconocido geógrafo, impre-
sor y grabador inglés, que nació en 1719 
y se estima que murió alrededor de 
1771. Jefferys imprimió y grabó mapas 
de una excelente factura. Como cartó-
grafo produjo muchas piezas maestras 
durante su corta vida, entre sus princi-
pales trabajos pueden citarse:
• A Description of the Spanish Is-
lands and Settlements on the Coast 
of the West Indies. Londres, 1762. 
Ilustrada con 32 mapas y planos. 
Provenientes de originales traza-
dos por los españoles; estos fueron 
mejorados gracias a las actividades 
de navegantes y exploradores como 
James Cook. 
A Plan of the Straights of Bahama, through which the Expedition Fleet was conducted in the Year 
1762, against the Havana.
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• The West India Atlas or a General 
Description of the West Indies: Taken 
from Actual Survey and Observa-
tion. Londres, 1794. Consiste en una 
obra que contiene 61 cartas.
Este atlas —al igual que otros como 
el Atlas Americano y el Atlas del Piloto 
Norteamericano— fue publicado por 
Willian Faden (1750-1836), sucesor de 
Jefferys, después de la muerte de este. 
Contemporáneo de Faden fue John 
Cary (1754-1835), quien mantuvo un 
elevado nivel de calidad en sus mapas 
y esferas. Ambos, Faden y Cary, se de-
dicaron con empeño a la preparación 
de nuevos materiales cartográficos de 
las colonias británicas. Para ello uti-
lizaron los levantamientos que se ha-
bían practicado, además de añadir 
muchos detalles corregidos por ellos. 
Cary, sobre todo, se ocupó del sistema 
de comunicaciones, que por entonces 
crecía con gran rapidez.
Los trabajos de Jefferys muestran la 
descripción de las islas y empresas es-
pañolas en las costas de las Indias Oc-
cidentales, apoyadas en memorias 
españolas auténticas, ilustradas con 
mapas y planos. 
Los objetivos de su obra fueron dar 
a conocer al público inglés, en ge-
neral, la configuración de las costas 
americanas y, además, facilitar las 
Plan of the City and Harbour of Havanna.
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acometidas y desembarcos en estos 
territorios a los comandantes y capi-
tanes de la armada inglesa y sus cor-
sarios. 
La toma de La Habana por la po-
tencia inglesa fue un hecho capital en 
muchos aspectos para Cuba. Desde el 
punto de vista geográfico contribuyó a 
aumentar considerablemente la repre-
sentación cartográfica de la Isla, si bien 
al no profundizar en los espacios geo-
gráficos del país, el aspecto topográfi-
co no fue desarrollado. Lo más notable 
se observa en la representación de su 
configuración geográfica y su relación 
con las tierras vecinas, sobre todo, des-
de el punto de vista náutico. 
Así mismo se pueden encontrar erro-
res que saltan a primera vista como en 
la representación del relieve cubano, 
con cadenas de montañas que recorren 
la Isla de este a oeste, o con la ausencia 
del bajo que une la Isla de Pinos con la 
de Gran Caimán.
Jefferys confeccionó las primeras 
cartas náuticas grabadas de casi todos 
los puertos y bahías, lo cual favore-
ció el conocimiento de las variaciones 
de los topónimos litorales a lo largo 
de la historia de la cartografía náuti-
ca. Las obras de este geógrafo del rey, 
al igual que el resto de los tipos de re-
presentaciones gráficas del periodo de 
la imprenta manual, fueron objeto de 
sucesivas reimpresiones, muchas de 
ellas, con adulteraciones sustanciales 
realizadas sin permiso de los impre-
sores, ilustradores y, por supuesto, sin 
acreditar su autoría.
En conclusión, Jefferys marcó un 
hito en su época, sentando las bases 
para un desarrollo posterior de la car-
tografía española en lo que respec-
ta a la isla de Cuba, en particular, y el 
mar Caribe en general. Importantes 
ciudades de la región fueron socializa-
das, por primera vez, con la debida ca-
lidad, lo que marcó las pautas para el 
paso de avance alcanzado en la deci-
monovena centuria en esta especiali-
dad. 
Sus materiales cartográficos y los de 
sus seguidores se convirtieron con el 
paso del tiempo en piezas emblemáti-
cas de la cartografía europea y, por su 
rareza bibliográfica, en obras muy coti-
zadas en el mercado de anticuarios. Su 
rescate y reproducción en otros sopor-
tes, en particular, en forma de ediciones 
facsimilares, garantiza su salvaguarda 
para las generaciones futuras, a partir 
de que son ya merecedoras de ser in-
cluidas en programas internacionales.
Por todo ello, la Biblioteca Nacional 
de Cuba José Martí ha desarrollado en 
los últimos años un proyecto tendente 
a la conservación preventiva, la digi-
Detalle de un escudo. Así se adornaban frecuen-
temente los mapas de la época.
Revista final BNCJM 2-2012.indd   74 16-Jul-13   10:49:28 AM
75
R
EV
IS
TA
 D
E 
LA
 B
IB
LI
O
T
EC
A
 N
A
C
IO
N
A
L 
D
E 
C
U
B
A
 J
O
SÉ
 M
A
R
T
Í 
A
Ñ
O
 1
0
3
, 
N
o
. 
2
, 
2
01
2
 
talización y la difusión de las riquezas 
contenidas en su mapoteca. Conside-
rada por los especialistas como una 
de las más importantes de Améri-
ca Latina, la producción cartográfica 
enmarcada entre los siglos xvi-xviii 
conforma parte del patrimonio carto-
gráfico atesorado en la institución.
La figura de Thomas Jefferys por su 
impronta marcó el inicio de los estu-
dios, conocimientos y el desarrollo de 
la cartografía náutica cubana, trazó un 
camino que fue seguido por un grupo 
de cartógrafos, geógrafos, topógrafos 
y agrimensores no solamente del país.
Con el arribo a la isla de Cuba del 
sabio naturalista y geógrafo alemán 
Alejandro de Humboldt (1769-1859), 
se efectuaron numerosas observa-
ciones físico-geográficas, socioeco-
nómicas y cartográficas sobre la Isla. 
Humboldt es autor del primer mapa 
científico de Cuba, titulado Ensayo 
Político sobre la Isla de Cuba, de 1826, 
en el cual se fija definitivamente la si-
tuación geográfica de La Habana.
Paralelas a los estudios urbanos, a 
los censos, al desarrollo arquitectó-
nico y su composición social, las la-
bores cartográficas estimularon la 
representación del país. En Barcelo-
na, 1833, se publicó el Mapa de Vives o 
Carta de Barcelona, proyección que se 
considera el primer mapa topográfico 
de Cuba, de gran valor para el estudio 
de los nombres geográficos o topóni-
mos en la actualidad; esta carta fue 
el fruto de un grupo de ingenieros, 
agrimensores, topógrafos cubanos y 
españoles durante el gobierno del ge-
neral Vives entre los años 1823 y 1832. 
No se pueden pasar por alto los 
aportes a la cartografía cubana de 
Tranquilino Sandalio de Noda (1808- 
-1866), autor del primer Atlas hidrográ-
fico de Cuba, formado por diez mapas 
manuscritos de 1830, así como los tra-
bajos cartográficos de gran exactitud 
de José María de La Torre, Mariano Car-
lés y Casadevall, Ramón de la Sagra, 
Francisco Coello y Rafael Rodríguez, 
este ultimo autor del primer Atlas Cu-
bano, con planos de las principales ciu-
dades de Cuba desde 1840 hasta 1842.
Considerado por los especialistas en 
la materia el Siglo de Oro de la carto-
gráfica cubana, en el siglo xix, apare-
ció el mejor mapa de Cuba, realizado 
por el geógrafo y agrimensor cubano 
nacido en Santo Domingo, Esteban 
Pichardo (1799-1879) con la obra Isla 
de Cuba. Carta Geotopográfica de la 
Isla de Cuba, fechada en 1875. Pichar-
do consignó con sus investigaciones 
el estado de Cuba con gran precisión 
en la situación, nombres de cafetales, 
ingenios, hatos, corrales, asentamien-
tos urbanos y rurales; hidrología, y 
comunicaciones terrestres.
Podemos apreciar con esta obra 
que los mapas son testigos de la his-
toria, que muestran el desarrollo de 
la sociedad, los nuevos recursos, las 
transformaciones y el desarrollo del 
conocimiento, con lo que se convier-
ten estas piezas en documentos histó-
ricos de importante consulta para los 
investigadores. 
Una visión cartográfica de la pri-
mera mitad del siglo xviii permite una 
mejor comprensión del ataque inglés 
a La Habana.
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